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      Introducción


     	 


        

        

 

		«A mí se me trasluce que no ha de haber nación ni lengua, donde no se traduzga (el Quijote).—Razón seria… que no se desetimase el poeta alemán, porque escribe en su lengua, ni el castellano ni aun el vizcaíno, que escribe en al suya.» (Segunda parte del Quijote, en los caps. III y XVI).»


        

        


      

		 


      

		I


      

		 


      

		Muchos años ha que discurriendo acerca del más delicado tributo que la Euskalerría podría rendir á Cervantes, en el tercer Centenario de la aparición de El Ingenioso Hidalgo, había yo pensado en la traducción al vascuence de La Señora Cornelia, novela de la que se deducen (sin que nadie en el mundo pueda racionalmente ponerlos en duda) los siguientes, claros, explícitos y terminantes corolarios:


      

		 


      

		1.º El autor tuvo verdadera complacencia en que dos personajes nobilísimos, altamente simpáticos, de los más importantes de la fábula y representantes en Italia de la brillante juventud española, fuesen vascongados. 


      

		2.º A uno de estos dos jóvenes escolares le dió el apellido de Isunza, en recuerdo del Proveedor Vitoriano Pedro Martínez de Isunza y Lequeitio, en quien el desdichado Comisario encontró en Andalucía, más que un jefe, un amigo cariñoso (1).


      

		3.º Mencionó Cervantes con sincero aplauso en este cuento una costumbre, eminentemente vasca según él, y de la que se mostró ardiente partidario en otras muchas ocasiones: la suprema intervención que á los padres de familia compete en la elección de consorte, al tomar estado sus hijos de ambos sexos.


      

		4.º Expresó por último su concepto, por boca de una patrona de huéspedes de Bolonia, de que los euskaros pertenecían, si no á la primera, á una de las primeras regiones españolas, por lo que toca á la caballerosidad, ó, como ella decía, en lo puntuales y bien mirados.


      

		Consultado mi proyecto con el malogrado é insigne vascófilo Sr. D. Antonio Arzac, ofrecióse gustosísimo á verter al vascuence guipuzcoano los trozos más interesantes y escogidos de la elegante novela cervantina, no pudiendo comprometerse á traducirla en totalidad, porque ya la enfermedad, que recientemente le ha llevado al sepúlcro, comenzaba á minar su existencia (2). Y como quiera que con igual galantería se brindase á darme el trasunto completo nuestro distinguido cronista D. Carmelo Echegaray, acepté de lleno tan generosa oferta, relevando al primero de su compromiso. Sobre esta base maduré durante el año de 1901 un soberbio plan, cuya realización hubiera determinado un verdadero acontecimiento vasco-cervántico. Helo aquí:


      

		El hermoso tomo en proyecto había de contener, y todos sus materiales los tenia ya casi al alcance de mi mano, lo siguiente: A. Un estudio histórico-crítico, acerca de La Señora Cornelia. B. Una reproducción exacta de la misma (corregidas las erratas evidentes,) tal como la publicó su autor en 1613. C. La tragicomedia francesa Cornelie, calcada en nuestra novelita por el Lope de Rueda francés, Alexandre Hardy, tal vez ántes de aparecer en letras de molde el original español é impresa de todas suertes en 1625 (3) D. Copia de la primera traducción italiana de nuestra novela (1626), ya que la fábula se desarrolla en Italia. E. Impresión de una comedia de Tirso sacada de Cornelia, intitulada Quien da luego da dos veces, de tal rareza que solo pude disfrutarla en un ejemplar manuscrito de la Biblioteca Nacional, del que saqué una copia fidelísima. F. La traducción eúskara de Echeguray. Y G. Con añadir que contaba con intercalar hasta una docena ó más de láminas, de que tenía tomadas notas y á las que había echado ya el ojo, queda patente la seriedad é importancia de mi proyectado homenaje á Cervantes en el tercer centenario del Quijote.


      

		 


      

		II


     	 


      

		Con todo este bagaje cervantino en proyecto acudí á la Diputación de Alava y Ayuntamiento de Vitoria á fines de 1901, con sendos memoriales, en demanda de modestos auxilios, mas, á pesar de la buena voluntad de ambas corporaciones, no llegamos á entendernos; y éste fué mi primer desengaño. Del segundo, así como de la historia completa de mis malogrados planes, di cuenta, hace justamente un año, en la prensa vascongada (4).


      

		He aquí lo referente á D. Carmelo: 


      

		«Pero un nuevo y terrible contratiempo ha dado al traste últimamente con toldos mis planes acerca de la preciosa novelita cervantina, ya que habiendo llovido sobre el Sr. Echegaray las desagracias y enfermedades en estos dos últimos años, y á pesar de haberme manifestado repelidas veces lo adelantado de sus trabajos, no le ha sido posible cumplir su palabra y decididos propósitos de que entregásemos al Sr. Arzac á principios de este año de gracia de 1904 su traducción euskara (no solo para mayor economía en la tirada definitiva, sino para hacer él mismo las correcciones del texto vascongado en la Euskalerría,) precedida de un Prólogo mío que !ay! hacía mucho tiempo tenía ya concluído, y en el que además de lo sustancial de este escrito, hacía un estudio extenso acerca de La Señora Cornelia.»


      

		Y vayamos viendo lo mucho que cuesta hinchar un perro.


      

		 


      

		III


		 


      

		Ya hacía algunos meses que bullía en mi mente la siguiente reminiscencia. Quiso el generoso cervantista coronel Don Francisco López Fabra, allá hace más de treinta años, levantar en Barcelona un grandioso monumento al sin par escritor español, de tres modos distintos, á saber: l.° haciendo una edición fotográfica de las dos ediciones príncipes del Ingenioso Hidalgo en su primera y segunda parte. 2.° Publicando una Iconografía del Quijote, ó sea una colección dé cien láminas, reproducidas de las mejores ediciones de diversas naciones. 3.° Haciendo traducir en cien idiomas los primeros consejos que dió el andante caballero á Sancho, antes de que éste marchase á gobernar su ínsula. Y 4.° Imprimiendo un Quijote tan económico que estuviera al alcance del más modesto peculio. En 1873 vió D. Francisco cumplido su grandioso primer proyecto y en 1879 el segundo: en cuanto al tercero no pudo verlo terminado por haberle sorprendido la muerte hacia 1880; pero llegó á reunir unas veinticinco versiones, sin que entre ellas hubiera ninguna eúskara. (5)


      

		Esta magnífica idea políglota del señor Fabra me había sugerido la de hacer traducir dichos consejos á alguno de nuestros dialectos vascos, calculando que serviría de un buen epílogo á la traducción de Echegaray, y en tal concepto encomendé esta labor á mi distinguido amigo el M. I. Sr. D. Mateo Múgica, Lectoral de esta S. I. C. quien la desempeñó con tanta brevedad como maestría, á lines de 1903.


      

		Mas viendo que el tiempo iba apremiando, y una vea abandonada la versión vasca de Cornelia, me decidí por adoptar un nuevo rumbo para el homenaje á Cervantes que, después de todo, aunque más modesto, resultaría más adecuado y oportuno, pues tratándose del centenario del Quijote lo es efectivamente cuanto á este libro de los libros profanos se refiere. Entonces me dirigí al ilustre profesor de vascuence en Bilbao D. Evaristo Bustinza y al entendido Ecónomo de Villarreal de Alava D. Serafin Ascasubi, quienes con gran brillantez y diligencia me tradujeron, uno la primera y otro la segunda mitad del capítulo XLIII de la Segunda parte, en sus dialectos respectivos.


      

		Esto ya era algo y variado, pero muy poco todavía: podía á lo más servir como de base para otros trabajos, y en efecto, para dilatar más y más las páginas del nuevo librito; he aquí mis nuevos pasos.


      

		 


      

		IV


     	 


      

		Nunca había yo echado en olvido que al publicar D. G. Sorarrain en 1891-98 su Catálogo de obras euskaras leí que se había traducido al milenario idioma de nuestros antepasados algún trozo del Quijote; pero tampoco había podido adquirir más noticias de semejante opúsculo, hasta que un joven vizcaíno, brillante por sus estudios é ilustre por su sangre (hijo del malogrado Angel Allende Salazar, que tantos alientos me infundió en los primeros ensayos de mi Cervantes Vascófilo) me indicó á principios de 1894 la conveniencia de que me pusiese al habla con el ilustre Profesor de la Escuela nacional y especial de lenguas orientales vivas de París Mr. Julien Vinsón (de quien Sorarrain tomó su noticia bibliográfica); y he aquí una pista que me ha proporcionado abundante y buena caza, aunque no sin trabajo. 


      

		Supe primeramente por el joven don Juan Allende Solazar que en la página 383 (artículo 557) de la notable obra del señor Vinsón, intitulada »Essai d'une bibliographie de le langue basque, París, 1891, constaba la siguiente cita: DON QUICHOTTE Manchako aitorem seme ispiritutsua Michel de CERVANTES Saavedra ditzen denas. XLII capitulua (Bigarren partea)—(s.t.l.ní.d.; 1882). In 8: 4 p., tiré á un tres petit nombres d'examplaires» (6).


      

		Deseoso entonces de que también los vascos aquitanos contribuyesen al homenaje cervantino, me dirigí en Junio último á mi ilustre colega y correspondiente de nuestra Academia de la Historia munsieur Vinsón, rogándole me encaminase á la adquisición de un ejemplar del opúsculo vasco-cervantino y este señor me contestó poco más ó menos lo siguiente. Que ignoraba de todo punto donde podría adquirir el cuestionado folleto, pues él sólo poseía una copia manuscrita de un ejemplar impreso, que le proporcionó en 1882 un Sr. Hiriart, Bibliotecario municipal de Bayona, la cual copia la ponía á mi disposición para trasladarla; pero que de todos modos tenía noticia de que en aquellos mismos días se estaba publicando algo análogo en la Eskual-herría de Biarritz.


      

		Ahora bien, como en España, y señaladamente en San Sebastián, no pudieron darme la menor indicación sobre estos puntos me personé á principios de Septiembre con el Sr. Hiriart en la magnífica Biblioteca municipal de su cargo, y aunque este señor tampoco pudo por el pronto satisfacer mi curiosidad, pues se había borrado de su memoria el servicio hecho á Mr. Vinson hacía veintidós años, no recordando más respecto á la traducción vasca de la parle del capitulo XLII del Quijote sino que debía de ser obra del Sr. Duvotsin, conocido vascófilo, y no teniendo tampoco noticia alguna de la otra versión de que hablaba Mr. Vinsón, su buena voluntad y diligencia me sacaron triunfante en mi empresa. Primeramente dimos, (revolviendo papeles de desecho con unos números sueltos del mes de Julio de la revista hebdomadaria de Biarritz Eskual-herría, que efectivamente contenian algo del Quijote: en vascuence y que el Sr. Hiriart me promelió completar y remitirme á Vitoria. Efectivamente, á los pocos dias no fueron ya números sueltos los que recibí, sino un folleto de 66 páginas en 16.º en cuya portada exterior dice. «MIGUEL SAAVEDRA CERVANTESTARRAK | SCRIBATU ZUEN | DON KIXOTEN GERTHAKARIAK | deitzen den liburuko DUVOISIN CAPITAINAK | Zubiburun zegoeta Laphurdiko Heuskaras emanak | Ernest SEITZ, Imprimazale, BIARRITZEN | 1904-garren Hurtiko Uzteilán.» que viene á decir en castellano: Prólogo y los tres capítulos que le siguen del libro titulado HECHOS DE DOS QUIJOTE, que escribió MIGUEL DE CERVANTES, traducidos por EL CAPITÁN DUVOISIN, residente en Zubiburu, al vascuence labortano. Biarritz, imprenta de Ernesto Seitz. Julio del año de 1904.


      

		 


      

		V


      	 


     

		La historia documentada de este opúsculo está hecha en sus dos últimas páginas con la minuciosidad, exactitud y conciencia literaria características en su editor el eminente vascófilo inglés, Mister Edward Spencer Dodgson, correspondiente también de nuestra Academia de la Historia, que tanto se desvive escribiendo libros, folletos y artículos en inglés, francés y español con el noble propósito de restaurar el misterioso, dulce y ya casi extinto idioma de la Euskalerría. El capitán Duvoisin, residente en Ziburu (Francia) llevó á cabo esta traducción á ruegos, según manifiesta en la última página de su manuscrito, del coronel español X. (7) Este borrador fué regalado por el mismo Duvoisin á su amigo el ilustre escritor navarro D. Arturo Campión, quién, suponiéndolo inédito, se lo donó á su vez, á 13 de Mayo de 1904, á su amigo Sr. Dodgsón. Este señor, por su parte, después de sacar una copia esmerada del borrador, lo envió á la Biblioteca Nacional de París, donde ha quedado inscrito con la signatura Basque, 130.


      

		Por último, publicada por el Sr. Dodgsón la traducción del viejo capitán en la Eskual herría de Biarritz en los días 4, 11, 18, 25 de Junio y 2 de Julio últimos, hízose una tirada aparte de solos cien ejemplares, uno de los cuales es el que tuvo la fineza de recalarme el respetable Sr. Hiriart (8)


      

		Grande fué el júbilo con que recibí el opúsculo, que venía ya á redondear mis planes: pero faltábame obtener el competente permiso para, procediendo con la debida corrección y legalidad, poder reproducir el folleto francés. Y como quiera que pude averiguar no sólo la ausencia del Sr. Dodgsón de Biarritz, sino su nueva residencia en Durango, allá me dirigí aprovechando las vacaciones de primeros de Noviembre y al fin logré volver á ver á este señor, á quien ya había tenido el honor de saludar en Vitoria hacia 1901.


      

		Todo género de autorizaciones me concedió el Sr. Dodgsón para la reproducción de su obrita, suplicándome únicamente que hiciese constar las grandes dilicultades que ofrecía la lectura del borrador y que no dejase de copiar las notas, observaciones y enmiendas que había creído necesario introducir en el texto. 


      

		Hágolo así constar aquí con muchísimo gusto, así como las mil y mil pruebas de cariño y adhesión que en estos últimos meses he recibido del sabio filólogo; mas teniendo el sentimiento de que desgraciadamente no me ha sido dable complacerle (como así se lo manifesté) en la inserción de sus CIENTO DIEZ notitas puestas al texto tan oscuro del difunto Duvoisin, pues cuando hablé con Dodgsón en Durango, había ya hecho la tirada de los dos primeros pliegos (9), con la dificultad que puede calcularse, con sólo tenerse en cuenta que ni el impresor, ni sus cajistas, ni este modesto editor hablamos el vascuence.


      

		 


      

		VI


     	 


      

		Así las cosas, y deseando espigar más y más en la heredad euskara para et homenaje á Cervantes y su obra maestra, hice una visita en el mismo mes de Noviembre á mi antiguo y querido amigo el M. I. Sr. D. Liborio Azpiazu, Canónigo de esta Catedral y Vicerrector del Seminário Conciliar de esta diócesis, en petición de auxilios vascos para traducir algo más del Quijote; mas no permitiéndole sus infinitas atenciones ocuparse por sí mismo en esta tarea, me presentó á un alumno de aquel centro, conocido vascófilo, maestro de esta lengua y laureado poeta, D. Pablo Zamarripa, que con la mejor voluntad del mundo se puso á mi disposición, habiéndome sido su ayuda tan va liosa que, para dar una idea de ello, sólo me ocurre exclamar con dolor; ¡lástima grande que no lo hubiese conocido un arto ántes! Efectivamente, en breves días, á pesar de la severa disciplina y rigor de nuestro Seminario, que deja muy poco tiempo libre á sus alumnos, me ha presentado muy oportuna mente la primera parte del capitulo XLII, que tenia incompleto, y la preciosa colección de refranes quijotescos, puestos en vascuence y con exquisitas ilustraciones y advertencias castellanas.


      

		 


      

		VII


     	 


      

		Ansioso todavía de enriquecer mi modesta antología vasco-quijotesca, y con la natural desconfianza de quien va á pedir á un apasionado bibliófilo una joya literaria con grave riesgo de perderla, me atreví á recordar su promesa al señor Vinsón en los últimos días del finado año de 1904, disfrutando la inmensa satisfacción de tener en mi poder por la posta su precioso manuscrito, con las recomendaciones de rigor en estos casos. Mandélo á la imprenta; pero á pesar de la buena voluntad del inteligente jefe de la tipografía D. Domingo Sar, á pesar de mis vehementes anhelos, á pesar de la ayuda del Sr. Zamarripa, como se trataba de una letra dificilísima de entender y de un vascuence también casi ininteligible para los vasco-españoles; comprendiendo que la máquina de imprimir nos daba una copia infidelísima, devolví lleno de desaliento el precioso ejemplar al señor Vinsón, comunicándole el fracaso. Entonces este señor, coronando sus finezas, pidióme unas galeradas y con letra clara hizo innumerables enmiendas, logrando por fin verlas reproducidas con toda limpieza cientos de veces en éste último mes de Enero.


      

		Réstame decir, después de reiterar las más expresivas gracias al Sr. Vinsón, (10) que según este insigne profesor la traducción, que es muy esmerada, no la hizo, como creía Mr. Hiriart, el capitán Duvoisin, sino que es probable que sea de algún cura ó presbítero del país, (según palabras textuales de mi ilustre corresponsal.)


      

		 


      

		VIII


      

		 


      

		En resolución; el presente tomito contiene á más de estas noticias, el Prólogo y tres primeros capítulos del Ingenioso Hidalgo, traducidos en dialecto labortano, por el capitán Duvoisin, corregidos y editados por mister Dodgson en Julio de 1904; principio del capítulo XLII de la segunda parte en dialecto guipuzcoano, mezclado con el suyo de Vizcaya, por el Sr. Zamarripa; continuación y conclusión de! mismo capítulo en puro guipuzcoano por el Sr. Múgica; consejos corporales contenidos en el capítulo XLIII, traducidos al dialecto vizcaíno por el Sr. Bustinza, y la conclusión del mismo en dialecto alavés por el Sr. Ascasubi. Vienen luego los refranes, ó sea Don Quijoteko esakune esleidu batzuk, y se concluye con los consejos espirituales en labortano, por traductor desconocido, y tomados de una impresión completamente agotada.
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